

    
        
          Christus Solus

        

        
        
          Papeles de Trabajo, Volume 13

        

        
        
          Agustin V. Startari

        

        
          Published by LEFORTUNE, 2026.

        

    



    
        
          Christus Solus

        

        
        
          Papeles de Trabajo, Volume 13

        

        
        
          Agustin V. Startari

        

        
          Published by LEFORTUNE, 2026.

        

    


Tabla de Contenido

Title Page

Christus Solus (Papeles de Trabajo, #13)

1. Praefatio - Contra la disolución del Nombre

2. Ratio et Corpus - Método y corpus

3. Solus in Nomine

4. Figura et Singularitas

5. Christus non est Titulus

6. Soledad gramatical

7. El Nombre como forma

8. La oración alterada

9. Christos en el corpus paulino

10. El Nombre anartro en los Padres griegos

11. El testimonio latino

12. Credo y liturgia

13. Nomina Sacra: el Nombre en la página

14. Los testimonios externos

15. Traducción y las lenguas vernáculas

16. Casos comparativos

17. Obiectiones - Objeciones y límites

18. La prueba gramatical: un protocolo operativo

19. El argumento en la historia de la investigación

20. Conclusio - El Nombre que permanece

Bibliografía

Índice temático

Also By Agustin V. Startari

About the Author


[image: ]

AGUSTIN V.

STARTARI

AGUSTIN V. STARTARI

––––––––
[image: ]


CHRISTUS SOLUS

¿Qué le ocurre al lenguaje cuando un Nombre no puede ser sustituido?

Christus Solus no es un libro sobre la creencia. Es un estudio de cómo un Nombre altera la gramática de toda oración que se atreve a contenerlo. Del griego koiné al latín eclesiástico, de los credos a las confesiones, de los verbos a los artículos, el Nombre Christus no se comporta como ningún otro sustantivo. No describe. Reorganiza.

En esta investigación lingüística, Agustin V. Startari rastrea un patrón formal: allí donde aparece Christus, la sustitución falla, la equivalencia colapsa y la oración pierde neutralidad. La gramática se tensa. Los predicados se alinean. El alcance se estrecha. No es retórica teológica. Es análisis estructural. A partir de textos antiguos, marcadores sintácticos y la resistencia al plural o a la aposición, Christus Solus expone el Nombre no como símbolo, sino como operador gramatical. El resultado es una oración que declara, no negocia.

Este libro está escrito para lectores que buscan claridad sin reducción, doctrina sin simplificación y lenguaje sin metáfora. Cuestiona convenciones lingüísticas, evita filtros dogmáticos y abre una vía nueva: leer la Escritura como una estructura configurada por una palabra irreversible.

Un Nombre. Sin sustitución. Sin equivalencia. Solo gramática, alterada.
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​1. Praefatio - Contra la disolución del Nombre
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No toda palabra es un nombre, y no todo nombre reconfigura la forma. En el uso cristiano, Christus puede aparecer como título o rol, pero algo en su comportamiento resiste la sustitución. Este libro parte de esa resistencia. El Nombre no se aborda como un concepto que deba explicarse, sino como una fuerza que altera la estructura de la cláusula. Cuando Christus entra en una oración, las trayectorias sintácticas cambian. El cambio no es simbólico. Es formal. El Nombre ocupa posiciones que otros sustantivos no pueden ocupar. No describe. Reordena.

A lo largo de los textos tempranos, no preguntamos qué significa Cristo. Preguntamos qué hace Su Nombre con los términos adyacentes. Esto no es una metáfora. Es un patrón. Los artículos migran, los modificadores retroceden, la predicación desplaza a los marcos de identidad. El predicado se convierte en el punto de presión. El Nombre sostiene esa presión por su posición y por las selecciones que restringe.

Dos reglas orientan el método. La primera es la no sustitución. Cuando Christus se sustituye por un sustantivo de rol, la estructura cambia. Las opciones predicativas se multiplican o se vuelven menos restrictivas. El alcance se quiebra. La segunda regla es el fallo del bicondicional de identidad. «Christus = Y» implica una Y estable. Si Y conserva su gramática cuando se introduce el Nombre, el marco colapsa. La forma no satisface la ecuación.

Esta investigación no exige devoción ni creencia. Se mantiene dentro de los límites de la gramática. Rastrea el orden, la compresión de la cláusula y las posibilidades que el Nombre elimina o permite. Allí donde Christus encabeza, los verbos ascienden, las listas se comprimen y los modificadores se vuelven opcionales. Allí donde encabeza un sustantivo de rol, la oración tiende a buscar apoyo en escenas, categorías o archivos de contexto.

La lectura puede abordarse mediante pruebas simples. La prueba de sustitución: reemplace el Nombre por un rol y observe si la oración se desestabiliza. La prueba del artículo: imagine un artículo delante del Nombre y observe si la línea se inclina hacia la descripción. La prueba de cierre final: coloque el Nombre al final de una cláusula. Si la oración termina limpiamente, supera la prueba. Si no, es probable que el rol esté operando como término de clase.

Este libro se apoya en pares mínimos. Christ reigns y Christ is king. El primero avanza mediante la acción. El segundo abre una clase. Christ speaks y Christ is prophet. El primero centra el verbo. El segundo invita a marcos de semejanza. We preach Christ crucified contrasta con we preach a teacher crucified. La primera formulación declara y se detiene. La segunda exige contexto. No son variaciones estilísticas. Son cambios de estructura.

El silencio en torno al Nombre también ejerce fuerza. Las cláusulas a menudo carecen de elementos que serían necesarios en otros contextos. Los determinantes desaparecen, los adjetivos están ausentes, los locativos caen. Sin embargo, la oración se sostiene. El Nombre comprime lo que la cláusula debe portar. El verbo deja de estar apuntalado. Sostiene su propio peso.

Este libro no postula reglas gramaticales que rijan el griego o el latín. Observa tendencias. En griego, el Nombre aparece a menudo sin artículo en líneas que funcionan de manera independiente. Con el artículo, la cláusula suele desplazarse hacia la dependencia. En latín, Christus puede aparecer sin modificadores, a diferencia de magister o rex. Estos roles requieren andamiaje. El Nombre no. Esta diferencia no es temática. Es mecánica.

El argumento no se opone a la doctrina. Obedece a la sintaxis. Si el Nombre hace que los verbos asciendan y que los elementos de apoyo caigan, entonces leemos ese efecto. Cuando el Nombre centra la línea, no se necesitan rasgos. Se necesita orden. La afirmación es que la gramática cambia con el Nombre. No necesitamos más.

La expresión «Christ alone» se utiliza únicamente dentro de este marco. No define una teología. Marca un límite sintáctico. El Nombre no comparte el centro con los roles. No es una etiqueta que se adjunte. Cuando está presente, desplaza la estructura. Cuando el Nombre encabeza, la cláusula se vuelve lineal, comprimida y resuelta.

Este proyecto tiene límites claros. No construye tablas de frecuencia. Evita la jerga técnica. Rastrea escena por escena, cláusula por cláusula. No parte de la teoría. Parte del movimiento. Allí donde cabría esperar identidad, la cláusula se vuelve hacia la acción. Allí donde podría producirse una expansión, la línea se mantiene. Allí donde se esperaría una ubicación o un expediente, la línea prescinde de ellos.

El método es repetible. Lea en voz alta una cláusula breve. Añada un artículo delante del Nombre. Sustituya el Nombre por un rol. Observe cómo la cláusula empieza entonces a pedir ayuda. Luego vuelva al original. El punto de firmeza está donde se encuentra el Nombre. Esa firmeza define el enfoque.

Este método no niega el significado. Lo asegura dentro de los límites de la oración. Una vez que una oración porta el Nombre, modifica sus propias tolerancias. Se convierte en una estructura de límites. El poder del Nombre no reside en lo que representa. Reside en lo que hace con el orden.

Se establecen tres restricciones. Primero, el Nombre no será tratado como un título flotante. Los títulos operan por generalidad. El Nombre no. Segundo, se excluyen los eslóganes. «Christ alone» no es aquí una posición teológica. Nombra una diferencia de estructura. Tercero, no se presumirá equivalencia alguna con los roles. La línea se quiebra bajo ese peso.

Los capítulos que siguen aplican las mismas tres pruebas. Leen la figura, la presión, la asimetría. Observan dónde se altera la estructura. Rechazan la mística y siguen la sintaxis. Exponen qué significa colocar el Nombre solo en una cláusula. Muestran qué forma se sigue cuando ningún otro rol puede permanecer.

La afirmación final es la primera. No toda palabra es un nombre. No todo nombre altera la forma. Christus sí. El Nombre establece el orden, restringe la sustitución, comprime las opciones y deja modificada la gramática. Eso basta para justificar un libro. Lo demás es atención.

Esta lectura aplica criterios lingüísticos formales (elipsis, uso del artículo, aposición, coordinación) a textos cristianos tempranos sin entrar en la hermenéutica teológica. El objetivo es estructural. No doctrinal. Seguimos la gramática allí donde se flexiona.
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​2. Ratio et Corpus - Método y corpus
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Una afirmación sobre la gramática debe poder responder ante los textos. El capítulo precedente expuso lo que observa este estudio: que el Nombre Christus no se comporta en una cláusula como se comportan los sustantivos de rol. La observación no vale nada si no puede comprobarse. Este capítulo establece qué se lee, en qué ediciones, bajo qué convenciones y mediante qué pruebas. También establece qué contaría como refutación. Una afirmación estructural que no puede fracasar no es una afirmación estructural. Es una preferencia vestida de análisis.

Se leen cuatro conjuntos de textos. El primero es el griego de los documentos cristianos más tempranos, con atención a las cartas paulinas y a las fórmulas confesionales incorporadas en ellas. El segundo es el corpus denominado convencionalmente Padres Apostólicos, sobre todo Ignacio de Antioquía, la carta conocida como 1 Clemente, Policarpo y la Didaché. El tercero es el latín temprano, principalmente Tertuliano y Cipriano, con la Vulgata como punto fijo posterior y con consulta de las lecturas de la Vetus Latina allí donde pueden recuperarse. El cuarto es el grupo de testimonios externos: Tácito, Suetonio, Plinio el Joven, Luciano y Celso tal como se conserva en la refutación de Orígenes.

Un quinto conjunto de textos se lee con un propósito diferente. Cicerón, César, Heródoto, Jenofonte y Plutarco se leen como corpus de control. Proporcionan el comportamiento de base de los sustantivos de rol en una prosa que no tiene interés alguno en el Nombre. Sin esa base, el argumento de este libro sería circular. No basta con mostrar que Christus completa una cláusula sin ayuda. Es necesario mostrar que rex, dux, magister, basileus y didaskalos normalmente no lo hacen, en autores que tenían todas las razones para emplearlos correctamente.

El corpus de control cumple una segunda función. Establece el patrón de lo que cuenta como griego normal y latín normal antes del uso cristiano. Si el comportamiento rastreado aquí fuera simplemente el comportamiento de los nombres propios en general, el corpus de control lo mostraría: César y Sócrates anclarían las cláusulas del mismo modo y con la misma supresión del andamiaje. No lo hacen, o lo hacen solo en parte, y la diferencia entre un efecto parcial y uno sistemático constituye el objeto de los capítulos probatorios que siguen.

Las ediciones se fijan de antemano para que las lecturas puedan comprobarse. El Nuevo Testamento griego se cita a partir de la vigesimoctava edición revisada de Nestle-Aland​[1]. La Septuaginta se cita a partir de Rahlfs y Hanhart​[2]. La Biblia latina se cita a partir de la Vulgata de Stuttgart de Weber y Gryson​[3]. Los Padres Apostólicos se citan a partir de la edición Loeb, con consulta de Lightfoot para el texto griego y para las conjeturas más antiguas​[4]. Tertuliano y Cipriano se citan a partir de la Corpus Christianorum Series Latina allí donde existen volúmenes y, en los demás casos, a partir de Migne. Los autores clásicos se citan a partir de Oxford Classical Texts salvo indicación contraria.

La transliteración sigue una única convención en todo el libro. El griego se translitera sin diacríticos salvo cuando está en juego una distinción: Christos, basileus, didaskalos, kyrios. Cuando la presencia o ausencia del artículo constituye el punto de discusión, el artículo se marca en la propia transliteración, de modo que ho Christos y Christos siempre se distinguen en la página; la escritura original se reserva para el apéndice, donde las cláusulas sometidas a prueba se reproducen completas. El latín se presenta tal como aparece impreso en la edición citada, conservando la ortografía clásica y señalando las grafías medievales cuando afectan la lectura.

Una convención adicional rige el propio Nombre. Cuando Christus, Christos o Christ se examinan como palabras, aparecen en cursiva. Cuando el Nombre se emplea en una cláusula de ejemplo, aparece en redonda, tal como lo haría en el texto analizado. Esta distinción importa más de lo que puede parecer. Buena parte de la confusión en la bibliografía secundaria acerca de si el Nombre es un título procede de no distinguir cuándo una palabra está siendo usada y cuándo está siendo examinada.

La unidad de análisis es la cláusula, entendida como un verbo finito con sus argumentos y modificadores inmediatos. Cuando una oración contiene varios verbos finitos, cada uno se trata como una cláusula separada y se registra la posición del Nombre con respecto a cada uno. Es una unidad restringida, y esa restricción es deliberada. Las afirmaciones sobre el párrafo, el pasaje o el libro son afirmaciones sobre retórica. Las afirmaciones sobre la cláusula pueden ser comprobadas por cualquiera que tenga la misma edición.

Se emplean técnicamente tres términos que deben definirse. Un sustantivo de rol es un sustantivo común que designa a una persona por la función que desempeña dentro de una institución o práctica y que, por lo general, requiere un determinante, un modificador o un anclaje contextual para fijar su referencia: rex, propheta, magister, iudex y sus equivalentes griegos. Cierre designa la condición de una cláusula que termina sin requerir una frase añadida para fijar la referencia o proporcionar un marco. Andamiaje designa el material añadido que una cláusula necesita para alcanzar el cierre: determinantes, cláusulas relativas, genitivos de especificación, locativos y frases apositivas.

La primera prueba es la sustitución. Tome una cláusula en la que el Nombre funcione como sujeto o como objeto de un verbo de proclamación. Sustituya el Nombre por un sustantivo de rol del mismo caso y número, sin cambiar nada más. La cláusula se cuenta como desestabilizada si ocurre cualquiera de cuatro cosas. Ahora requiere un determinante que antes no requería. Ahora invita a una cláusula relativa que especifique qué miembro de la clase se quiere indicar. Ahora obliga al lector a aportar un antecedente desde fuera de la cláusula. O bien su predicado queda semánticamente forzado por la clase que porta el sustantivo de rol.

La segunda prueba se refiere al artículo. Cuando el Nombre aparece anartro, se añade el artículo y se examina la cláusula resultante. Cuando el Nombre aparece con artículo, se elimina y se realiza el mismo examen. La prueba registra si la cláusula se inclina hacia la descripción, si el predicado se debilita desde la aserción hacia la atribución y si queda disponible una lectura apositiva que antes no lo estaba. El artículo griego soporta aquí el peso del análisis​[5]; el artículo definido inglés es un instrumento tosco y se utiliza solo con fines ilustrativos.

La tercera prueba es la posición. El Nombre se coloca al final de una cláusula y la cláusula se lee para evaluar su completitud. Luego se lee la misma cláusula con un sustantivo de rol en posición final. La prueba registra si la cláusula llega a reposo o si se proyecta hacia delante en busca de una frase especificativa. Esta prueba es la más sensible al género y la menos sensible a la lengua, lo que la hace útil como comprobación cruzada más que como evidencia primaria.

Aquí se añade una cuarta prueba para los capítulos probatorios. Se refiere a la coordinación. El Nombre se une a otro sustantivo mediante un conector y la estructura resultante se examina en busca de paridad. La prueba registra si los dos términos mantienen el mismo peso sintáctico, si el conector sobrevive y si el segundo término queda reducido a una consecuencia o a una especificación del primero. La coordinación es la más informativa de las cuatro pruebas porque es la única estructura en la que un término no puede ocultar una asimetría.

Este estudio no ofrece tablas de frecuencia, y la razón no es modestia. Un recuento de casos anartros de Christos en un corpus parecería evidencia y no lo sería, porque el recuento tendría que adoptar decisiones previas acerca de qué casos son gramaticalmente comparables, y esas decisiones constituyen todo el argumento. Lo que se ofrece en su lugar son loci enumerados. Cada afirmación de los capítulos siguientes está vinculada a pasajes que pueden abrirse y leerse. Un lector que considere errónea la lectura puede indicar dónde.

Los pares mínimos ingleses utilizados a lo largo de este libro requieren una advertencia. Christ reigns frente a Christ is king, y sus numerosas variantes, son instrumentos heurísticos. Permiten que un lector sin griego ni latín perciba la diferencia que los capítulos probatorios documentan en las lenguas fuente. No constituyen la evidencia. El inglés carece de sistema de casos, su artículo se comporta de manera distinta del artículo griego y su orden de palabras es comparativamente rígido. Toda conclusión que se apoye únicamente en un par inglés es provisional y se marca como tal.

La objeción más seria a este libro es que el patrón que rastrea pertenezca al género y no al Nombre. Los credos son breves. Las fórmulas litúrgicas son breves. Las aclamaciones suprimen modificadores cualquiera sea su sujeto. Si la compresión documentada aquí es simplemente lo que hace el griego de los credos, entonces se ha atribuido al Nombre el trabajo de una forma. Esta objeción se toma con suficiente seriedad como para organizar un capítulo. El control es directo: se examinan cláusulas de credos y litúrgicas con sujetos distintos del Nombre en busca de la misma compresión, y se informan los resultados favorezcan o no la tesis.

Cuatro resultados refutarían el argumento de este libro. Primero, que los sustantivos de rol del corpus de control anclaran cláusulas sin ayuda con frecuencias comparables a las del Nombre. Segundo, que Christos y Christus portaran regularmente modificadores descriptivos acumulados sin pérdida de integridad de la cláusula. Tercero, que la compresión documentada aquí apareciera con igual fuerza en cláusulas de credo cuyo sujeto no fuera el Nombre. Cuarto, que el patrón se disolviera al traducirse a lenguas cuyos sistemas de artículos difieren del griego. Cada uno de estos resultados es comprobable, y cada uno se somete a prueba en lo que sigue.

Deben declararse desde el comienzo dos límites de la evidencia. El primero es la variación manuscrita. La presencia o ausencia del artículo delante de Christos es precisamente el tipo de rasgo que los escribas normalizaban, y el aparato de cualquier edición crítica mostrará variantes exactamente en los puntos donde este estudio necesita estabilidad. Cuando una lectura es discutida, se señala, y no se permite que el argumento descanse sobre ella.

El segundo límite es más interesante porque constituye en sí mismo un dato. En la tradición manuscrita, el Nombre no suele escribirse completo. Aparece como una forma contraída bajo un trazo horizontal, una de las abreviaturas del grupo conocido como nomina sacra​[6]. Esta práctica complica el análisis del artículo, porque la contracción ocupa un campo visual propio y los hábitos de los escribas a su alrededor no son uniformes. También constituye evidencia independiente para el argumento. El Nombre recibió un tratamiento gráfico que no recibió ningún sustantivo de rol. Los escribas hacían en el nivel de la página lo que este libro describe en el nivel de la cláusula.

El orden de lo que sigue, por tanto, no es arbitrario. Los capítulos tres a ocho son analíticos. Describen el comportamiento del Nombre en la cláusula y construyen el vocabulario que utilizan los capítulos posteriores. Los capítulos nueve a catorce son probatorios. Leen, en ese orden, el corpus paulino, los Padres griegos, los testimonios latinos, el material de los credos y la liturgia, las fuentes externas y hostiles y las traducciones tempranas. El capítulo quince expone las objeciones y los casos que resisten la tesis. El capítulo dieciséis extrae la conclusión que la evidencia permite sostener, y no más que eso.

El método tiene una regla rectora. Allí donde los textos no sostienen una afirmación, la afirmación se retira en vez de atenuarse. Una afirmación atenuada es peor que una afirmación retirada, porque conserva la apariencia de evidencia mientras renuncia a su sustancia. En los capítulos que siguen se retirarán afirmaciones en varios lugares. Esos retiros forman parte del argumento. Marcan dónde termina el patrón, y un patrón con un límite conocido es un patrón que puede utilizarse.
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​3. Solus in Nomine
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El Nombre Christus no comenzó como doctrina. Primero apareció en el lenguaje, en el habla y la invocación, y modificó el comportamiento de las cláusulas a su alrededor. La mayoría de los sustantivos de rol de los textos cristianos tempranos siguen patrones previsibles. Toman artículos, modificadores o aposiciones. Christus a menudo no. Las oraciones se desplazan para acomodarlo. Cuando el Nombre está presente, la estructura no permanece inalterada.

«Christ alone» designa en estas páginas un comportamiento del lenguaje, no un eslogan. La singularidad del Nombre no es una afirmación doctrinal. Es un acontecimiento gramatical. Cuando Christus se sustituye por un sustantivo de rol como maestro o profeta, la oración cambia. La selección del predicado se relaja. El alcance de la cláusula se vuelve inestable. La pérdida es formal, no temática.

En el latín temprano, Christus aparece a menudo sin calificadores, y la cláusula se sostiene sin expansión. Otros sustantivos como magister o rex rara vez aparecen sin calificación. Requieren determinantes, pronombres o contexto para funcionar sintácticamente. Con Christus, ese andamiaje está ausente y, sin embargo, la oración se completa por sí misma.

El uso clásico confirma el contraste. En la prosa latina, sustantivos como rex, magister o dux rara vez anclan una cláusula sin ayuda. Cicerón rara vez coloca rex sin modificadores o determinantes: expresiones como magnus rex o ille rex iustus marcan la norma. Incluso cuando se emplean con
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